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r »  A S U E L O

0 .  B»n, N o  he v isto  gen te  m as sosa 
q®e la  de  a q u í de  G ranada; 
pues d igo , m i m ayordom o, 
y a  las d ie i  y  m edia  dadas, 
sabiendo que  la  tertu lia  
esta  noche aqui se  ha lla , 
eom e escuela de  dan zan tes 
tien e  á  estas  horas la  casa;
¡ah buen  C risp in , buen C rispinl

Cris. S eñ o r, jq u é  es lo q^ue m anda?
6. Qué estás  naciendo?-C . F regando  

la holla  de  la chanfa ina .
B. ¡Qué d ichos ta n  ordinarios!
C. Señor ¿pues cómo se llam a? 

que  cu an d o  al bodegón v o y  
no en tienden  p o r o tra  p a rla .

S. Qué tien es tú  á estas h o ras 
p rev en id o  y  qué  h as  hecho?

C. Yo señor, no h e  hecho n a d a ,
g . Pnes hom bre, m enéate ,

T trae para esta sala

a lgnn  adorno , que luego 
los señores y  m adam as _ 
v en d rán  y  no h a y  una silla.

C. Y esas sillas, de  dónde 
qu iere  usted  que  las traíga?

S. D e  cualesqu iera  sillero; 
q ue  sean  bien torneadas, 
m u y  finas y  m uy decen ícs.

C. V o y . . .  ¡Ay! se m e olv idaba, 
¿y  las d a rán  sin  dinero?

S. ¡Q ué sa lid a  d e  pavana!
¿pues no sabes tú , Crispin, 
q u e  en v in iendo la lib ranza  
se pagará? Arvda, m u y  vivo.

C. Y el m aestro que las labra, 
¿qué en tiende de  libram ientos? 
Dos m eses h a  la lib ran za  
se espera  y  no viene nunca: 
y o  no v o y .— S. Habrá canallal 
ly  dónde so han de sen tar?

8 .  E n  las tab las de  la  cam a.



i::

Si

S. H abra  hom bre  m aa m enguado!
lú por todo te  a tascas.
E a  M adrid e n tra  un  forastero 
tal com e h o y  ñor la m añana, 
y al m edio c iá  y»  tiene  
su  habitación p e r tre c h a d a  
de  lodo lo necesario .

C. ¿Pues qu/i, en  M adrid no se  gasta  
d ineros para  esas cosas?

S, ¿Pues p iensas tú  que  rep aran  
en  M adrid en  in tereses?
V aya, v es á por eso, anda.

C. Pues yo pensé  q u e  no habia 
tierra  m as in te resada .

S, V e corriendo  á P u e rta -R ea l, 
á casa  de la M ariana, 
que p a ra  esla noche av ie  
de  d iez  á  doce garrafas 
de  m an tecad o , h uevo  mol, 
y  teche m eren g ad a ,

C. Y si alli se  están  deb iendo  
doce cuartillos d e  horchata  
q u e  u sted  se los ha lom ado.

S. C argue el d iablo  con el alm a 
de  tanto como se  d eb e .

C. Como One nunca se p a g a .
S. Qué calm a que  tienes, hom bre, 

ea, m enea esas p a tas, 
que  parecen  son d e  yeso.

C. Y que  haré  con m enearlas, 
si el d inero  no se  m ueve , 
que es lo único que falta?

5 .  Poco ta rd a rás tú  en v e r
el d inero  aquí á e sp o rtad as .

C. C uando la ib ranza  venga?
8 . Si; pues crees q u e  es chanza?
C, Y a, pero  si n u nca  viene.
6 , E lla  vendrá  que  no tard a .

Q ué hom bre de  tan  poco pechol 
M adrid  de toda mi alm a,
qué  lie rra  aquella , qué  gente? 
allí nadie te  acobarda 
aunque  la có rte  se h u n d a . ,

C. P e ro  lo quo á  m í ine pasm a 
es p o r qué se  v ino usted  
siendo  u n a  tie rra  tan guapa.

8 .  E so  el d ia  del ju ic io  
le  sab rá  bien á las c la ras .

G, P a ra  ese d ia p regun to : 
hab rá  ven ido  la paga?

B. No hab les m as ton terías
y  au n q u e  te  em peñe  la capa 
búsfm ense a lgunos d ineros, 
hom bre, no seas pe lm aza, 
s iqu iera  a o s  ó tres d u ro s .

C. Dos ó tres  du ro s?  no es

el capote, los calzones, 
el som brero , la casaca, 
la chupa  y  ei peluquín  
no valen  un real de  plata.

S . V álgam e Dios, qué  desd ichat 
v ende  au n q u e  sea las cam as.

C. ¿Qué cam as?
S. Las de  d o rm ir.
C. Si sor, un costal de  paja  

 ̂ con m uchísim os rem iendos 
S. E s esto cosa que encan ta: 

qne  h a y a  venido á p a ra r  
á  esta  tie rra  tan  villana, 
en  donde n ad a  se encuentra!

C. A qui no hacia  usted  falta, 
y  lal vez alli tanpoco.

8 . Vam os, m enos patochadas, 
y  m p  h acer d ilig en cias .

C. Qué quiere usted  que haga? 
q u e  salga á ped ir lim osna 
p a ra  a y u d a  de  la  danza?

S. Todo se rá  escusado 
poniéndole yo  u n a  carta  
a  un  paisano am igo mío, 
q u e  está  aquí en una posad» 
pues por no m anifestarle 
m i estrechez, lo rehusaba.

C. P u es  si tiene usted  ese arb itrio  - 
tan  escelente, á qué  aguarda?

S . T ráem e un poco de papel.
C. V oy  volando  aunque  me caigs

{ Vcue despacio.

8 . Le p ed iré  qu ince  d u ros, 
q u e  por ahora  m e bastan , 
y  d espués le iré p id iendo • 
conform e las pesas caigan; 
y  p a g a ré ... cuando ten g a .
¿No es una  g rande  ignorancia; 
q ue  teniendo aqui paisanos, 
d e  estos m iseros m e valga?
Vam os, y a  v iene  el papel.

S a le  Critpin con un papel di estrasa.
C. No h a y  m as que papel de e straza . 
S . H abrá  borrico m as grande!
C . Si no h a y  en loda la casa 

con q u e  lia r un  c igarro .
S . Pnes a lá rgate  á la plaza 

y  tráem e un pa r de pliegos.
C. Pero  si no tengo blanca.
8 . No te d i yo  vein te reales?
C. De eso h a y  y a  dos sem an as 

y  hem os estado com iendo; 
quería  Jisied que  aun  d u ra ra n ?



C . E ste  e s  nn  despilfarro  
y h a y  que  ponerle tasa.

C. Si no cerrando  e l gazn a te  
no h a y  m as m odo de acortarla .

8. D ineros y  m as d in ero s 
ah o ra  és m en este r que h ay a:
¡qué ta l fuera que  no hubiera  
y  sin escrib ir quedara!

(Por fin  taca una moneda)
C. A labada sea  S an ta  A na.
S. Pronto un  pliego de  papel.
C. Si es una m oneda m ala 

y  no p asa rá .— S. Pasado 
te v e as  tú  como u n a  pasa .
V en, que y a  no es m enester; 
aqu i h a y  papel, so m aula . E seribé.

C. (A p a r te )  Bolsillo m ás p reven ido  
q^ue el de  mi am o no se  halla : 
siem pre con m alas m onedas 
con botones y  m edallas, 
clavos v iejos, sobre-escritoa, 
y  cáscaras de castañas; 
pero y a  si no m e engaño , 
creo  de escrib ir acaba, 
vam os á  v e i'lo  que  o rd e n a , - 
siem pre se rá  a lg u n a  tram pa.

S . (Z ee)  S r. D. F e rnando  P era lta .— Un 
estrecho  lance en que  me veo sin  a rb itrio  
de  p o d e r d esem peñarle  como noble, por 
h a lla rm e  en esta  tris te  c iudad , m e ba 
p recisado  v a lerm e de V ., que  como c a ­
ballero y  pa isano  se s irv a  m andarm e 
300 rs. que en cuanto v enga  una libranza 
q ue  por instan tes espero , ie serán  á  V. sa- 
tis fec h o s .~ B . L. M . de  V. su am igo .— 
Sancho .
C. Está breve y  com pendiosa:

¿y  no p ondrá  repugnancia?
S . Al instan te  lo dara  

pues es m adrileño  y  basta.
Fon te  p resto  el lev ilin  
y  v e te  á la posada 
d e l Sol, y  p reg u n ta rás 
p o r  don Fernando  Pera lta ; 
e n tré g a le  este papel, 
to m a  el d inero  y  te m archas; 
y  de  cam ino te  traes 
aquello  que haga  m as falta.

C. Lo m as preciso. S. Cabal.
C uenta con lo que se  habla, 
no me sueltes a lg ú n  dicho 
de  bodegón ó chanfaina.

C. Si p re g u n ta  qué  comem os 
d iré  que p a n za  d e  v aca , (a l  ir te ) .

I .  iQ uá tie rras  tan m iserables!

si a llá  en M adrid escucharan 
estos térm inos: m crcilla, ' 
bodegón, m ondongo, panza; 
que  vergüenza! aunque tam bién 
sus term inachos se gastan; 
pero qué  en tiende ese brntoT 
lo que  in le resa  es que traiga  
los qu ince duros, saldrem os 
con nonor de  esta  entruchad.t, 
que p a ra  o tra  veZ Dies sabe 
si yo  estaré  y a  en  Italia-.
¡A y M adrid quién estuv iera  
en m edio d e  aquellas p lazas, 
aquel P rad o  lan  herm oso, 
aquellas calles lan  anchas, 
aquellas gen tes tan  nobles, 
y  tan  desinteresadas!
A lgún  ánizel me acordó 
que  don F ern an d o  aq u i estaba, 
p a ra  pedirle  dinero, 
pues la gente d e  G ranada 
a i un real dará ninguno 
aunque le asaetearan : 
pero y a  mi Crispin viene 
en m enos de  lo que canta 
un pollo: le dió el dinero, 
si es m adrileño  y  basta.
(E ntra Crispin con m alaeara .)

C. A ntes del d ia  del ju ic io , "  
supe aquello que ignoraba.

S. Me a legro  que sepas tú 
que m is paisanos no gastan 
re trech erías  con nadie; 
don Fernando , como se halla?

C. A unque  se hubiera  m uerte 
m u y  poco nos im jw rlaba.

S. P ues qué te  ha  sucedido?
C. Cosas que  á nadie le pasan: 

en tré  en el dicho m esón,

n unlé, subi á la sala 
in  Fernando  y  al yerm e 
dijo á  un m ozo que allí estaba: 

qué  trae  este  perillán?
Yo al pun to  en trego  la carta; 
leyó la  haciendo mil gestos, 
y  m irándom e á la  cara  
m e dijo: ¿es usted criado 
de don Sancho? buena m aula, 
q u e  después de  haber dejado 
la córte  llena de tram pas, 
v iene aqui con sus enre_dof 
á  a rm ar otras mil m arañas.
Tom ó e l am o un espadín 
y el mozo lom ó n n a  tranca, 
que  si no hecho  á correr 
en tre  los dos me rem atan.



r  qu ince duro*?
V n  i  “  °  ® b a i l a -No señor, no me loa dió 
¿no m e en tiende usted? ¡caram ba’ 

S. E res un g ran  m e n te c a t¿ r  
en viendoie yo  m añana 
rae dará  cuanto  le pida- 
P®r®®bora, V irgen san ia ,

F  tu  sin h acer arb itrio  
por  se r  un g ran  papanatas.

C. H ay  m as que  c e rra r  la p u e r ta .
y  81 cu a lesq u ie ra  llam a,

d ire  q u e  la función 
- *e ha  vuelto  agua  d e  cerra ias 

^ r q u e  le dió á  usted  un  d i m ’ayo
S V i r  ®®raa.

Valiente bruto  e res  tú;
Qne, los caballeros gastan  
M as ch u lad as con nadie? 
tu  de  eso no en tien d es nada 

fi q u e  es u sted  un  caballero? 
a  '®* p rim eras casas 
d e C a s h l l a y d e  A ragón 
prim o d e l d u q u e  de  A lba 
y  p a r ie n te  m u y  cercano ...

G ¿Del seno.- don Ju an  de T ram pa?

8 . Del m ariscal de  VíTnn 
y  del conde de  Saldaña.
S o y  m as d é lo  que  tú piensas.

G. Yo. seiior, lo que pensalia 
9 ue  e ra  usted  Pedro la E n red a  
o un em bustero  de fama.

6). E re s  un d esvergonzado , 
y  no sabes con qu ien  hablas, 

f  'i''® bam bro
nunca pudo desech arla
nn I a  f  quieres
que te de oe  bofetadas.

U  Uso b ueno  cuando yo 
q u e  m e las d ie ra  d e ja ra .

r  4- 'y ' j  *’“bias de hacer tú? 
t̂ - S i usted dos ó tres me daba

darle  yo  catorce ó quince. '
• ̂ n t r a  tu  am o, ¡qué infam ia! 

l e  sa lta re  yo  los sesos.
S Pinlt ®‘‘®[’«ré la cara. f2o haeg.J 
S . Picaro, atrevido, infam e.'
G. G uiñaposo, h am brón , canalla .
S. Vete pronto á l a  calle  

o te  p ondré  en  la C arraca.
p u es 'ia  ^  ®®ben.pu es la función no se  a rm a  ■
pidam os al aud ito rio
el p erdón  d e n u e s tra s  faltaa.
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